
 

CONGRESO METALURGIC0 2011 

“Desafíos de la industrialización para el desarrollo argentino” 

Discurso de Cierre 

Dr. Juan Carlos Lascurain, presidente de ADIMRA 

 
Señora Presidenta:  

 

Es muy grato para nosotros contar con su presencia y realmente un honor que nos 

acompañe en esta importante iniciativa, como ya sucediera en años anteriores. 

 

Durante la jornada de hoy, recorrimos una diversidad de temas de suma trascendencia 

para la consigna que hemos dado a este Congreso Metalúrgico, y que se vincula con 

los “desafíos de la industrialización para el desarrollo argentino”. Estamos convencidos 

que ambos procesos, industrialización y desarrollo, son inseparables.  

 

En las diversas ponencias, hemos visto experiencias muy claras del potencial que 

tienen nuestras empresas. Ha quedado muy clara la relación que existe entre 

innovación, competitividad y desarrollo equitativo; siendo los sectores metalúrgicos 

determinantes en la capacidad local de generar empleo de calidad, salarios crecientes, 

valor agregado y tecnología. 

 

También se ha manifestado la complejidad que actualmente se evidencia en el 

escenario internacional, lo cual plantea desafíos de envergadura para nuestro país. 

Pero no debemos dejar de ver la fortaleza que ha demostrado la Argentina ante estos 

acontecimientos, dando contención al proceso de crecimiento que estamos 

atravesando, que se apoya en las capacidades propias de generación de riqueza y en 

decisiones soberanas que han evitado los efectos que hoy vemos en los países 

centrales, que tienen tasas de desempleo que superan ampliamente los dos dígitos. 

 

Asimismo, en la jornada de hoy, se ha enfatizado el rol que juega la política industrial 

en la transformación económica y social. Para revertir la gravísima restructuración 

productiva de las etapas previas se requieren políticas activas que combinan 
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herramientas fiscales, financieras, de administración y promoción comercial, orientadas 

a expandir nuestras capacidades competitivas en el mercado interno y ampliando, 

sobre esta base, la diversidad y potencial de exportación de la Argentina. A su vez, el 

desarrollo industrial está profundamente ligado al de la infraestructura, no sólo como 

demandante de rutas, puertos, energía, etc; sino también como proveedor de las obras 

y grandes proyectos de inversión que ello requiere. En este sentido, hoy se han 

presentado experiencias muy exitosas, donde se han aprovechado las sinergias que 

derivan de la articulación público-privada.   

 

Señora Presidenta, los industriales metalúrgicos somos concientes de lo mucho que se 

ha avanzando en estos años y, por ello, venimos expresando en todo momento el 

apoyo a su Gobierno y al modelo productivo que encarna. Son muchos los motivos que 

así lo determinan.  

 

Resulta ineludible referirnos a la realidad de nuestro industria desde el año 2003 a la 

fecha. Hemos más que duplicado nuestra producción y triplicamos las exportaciones, 

superando los 7.000 millones de dólares anuales. Nuestro sector ha creado más de 

150.000 puestos de trabajo en forma directa y expandió su capacidad instalada a un 

ritmo considerable, realizando inversiones por más del 7% de sus ventas a lo largo de 

todo el período. La industria metalúrgica se ubicó entre las primeras tres actividades 

más dinámicas, aportando un tercio del crecimiento industrial. 

 

Este notable desempeño claramente responde a iniciativas de índole privado, pero no 

hubiesen sido posibles sin el sustancial cambio de conceptos respecto a las políticas 

que nos rigieron en el pasado, y que, incluso, pusieron al sector en una crisis extrema 

hacia fines de la década de los 90. 

 

Veamos en detalle algunas de las cosas que vivíamos los industriales en aquellas 

etapas de desindustrialización y cuál es la realidad actual.  

 

En materia de CIENCIA Y TECNOLOGÍA, durante los 90´s nuestro país se caracterizó 

por: 
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� una política que tendía simplemente a incentivar la importación de “paquetes” 

tecnológicos desarrollados en el exterior, y visiones que sustentaban que el 

dinamismo local sólo dependía de la capacidad de atraer capitales multinacionales; 

 

� la ausencia del Estado. De manera elocuente, un muy importante ministro había 

“mandado a lavar los platos” a los científicos argentinos. Bajo esta visión se 

desarticuló la mayor parte de las instituciones vinculadas a la I+D y la tecnología 

 

Por el contrario, el país que hoy analizamos evidencia la creación del Ministerio de 

Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva; una mayor vinculación entre las 

entidades académicas y el sector productivo y es una realidad que se multiplicaron los 

recursos financieros, económicos y humanos destinados a tal fin, habiéndose 

repatriado más de 800 científicos. También, de manera elocuente, el reciente 

lanzamiento de TECNOPOLIS es una muestra de la posibilidades futuras que tiene 

nuestro país como proveedor de conocimiento. 

 

Por otro lado, si la comparación la hacemos en temas tan sensibles para el sector 

metalúrgico como el COMERCIO EXTERIOR Y las NEGOCIACIONES 

INTERNACIONALES, vemos transformaciones esenciales. En aquellos años: 

 

� Se impuso una liberalización “a cualquier costo”, concediendo rebajas arancelarias 

y desregulaciones en forma unilateral 

� Se fijó una posición pasiva frente a la globalización de la economía mundial, 

supeditando el proceso de desarrollo nacional a los capitales especulativos y 

relegando al país el rol de proveedor de commodities 

� Y existió una total ausencia de políticas de promoción de exportaciones con valor 

agregado y de diversificación de mercados  

 

En esta etapa, AHORA: 

� Se ha recuperado el uso de herramientas de defensa comercial frente a la 

competencia desleal, todas ellas en el marco de lo permitido por la OMC 
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� Se sostiene una posición firme en ámbitos de negociación internacional en defensa 

de los sectores que agregan valor en la Argentina (Ronda Doha, Mercosur-UE, 

Intra-Merosur)  

� Se priorizan las relaciones Sur-Sur, donde predominan los intereses de la región de 

manera compatible con los procesos nacionales de desarrollo  

 

Asimismo ¿qué resultados económicos caracterizaron a aquellos períodos de políticas 

ortodoxas, que a veces algunos sectores de poder parecen añorar? ¿Cuál era la 

esencia de aquel “modelo”? Concretamente: 

 

� El predominio de la especulación financiera, eliminando el salario  como eje 

dinamizador y de expansión del mercado interno  

� Un bajo crecimiento con eliminación de puestos de trabajo, impulsado por el 

endeudamiento externo de la economía 

� Profundos y recurrentes déficit comerciales 

� La extranjerización y destrucción del patrimonio del Estado, sobre la base de una 

acotada política fiscal que priorizó el “ajuste para dar confianza a los mercados” y 

así generar mayor endeudamiento 

� Y el desguace de los esquemas de industrialización, priorizando la importación de 

valor agregado por sobre la lógica del “compre nacional” 

 

AHORA, de manera contraria, las políticas aplicadas a partir de 2003 han tenido como 

saldo: 

� Un alto crecimiento y creación de puesto de trabajo en forma masiva 

� Superávit comercial y crecimiento de las exportaciones 

� Políticas fiscales tendientes a mejorar la distribución del ingreso y una plena 

utilización de los recursos productivos 

� Se reactivó la promoción del desarrollo productivo, privilegiando la participación de 

la industria local en la inversión pública y los grandes proyectos  de energía, 

transporte, TV Digital, etc 

� Un Banco Central que es concebido como pieza clave para el financiamiento 

productivo  
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� Y una mayor fortaleza frente adversidades externas, como la actual crisis mundial, 

una de las más profundas de la historia  

 

Estas transformaciones, señora Presidenta, han impactado positivamente en el sector y 

ADIMRA ha sabido acompañar este proceso, potenciándolo para estar a la altura de las 

circunstancias.  

 

� Con 40 cámaras sectoriales y 18 regionales, ADIMRA tiene presencia y 

representación en todo el país. 

 

� Se han profesionalizado masivamente todas las áreas de la institución e 

incorporamos numerosos jóvenes profesionales a la entidad que, convencidos de 

este proyecto, conocen en profundidad la realidad del sector industrial 

 

� Junto a la UOM y ASIMRA, creamos el Instituto para el Desarrollo Industrial y Social 

Argentino (IDISA). Mientras que a fines de los 90´s sólo nos convocábamos para 

marchar juntos contra la destrucción de la industria metalúrgica argentina; en el 

presente, empresarios y trabajadores elaboramos estudios del sector en el marco 

del trabajo conjunto.  

 

� Apoyamos intensamente la internacionalización de nuestras empresas, participando 

en ferias internacionales, organizando y facilitando misiones comerciales, 

desarrollando proyectos de integración productiva con países hermanos. Hemos 

estrechado muchísimo los esfuerzos con Cancillería y todas las instituciones de 

apoyo a la exportación. 

 

� Estamos realizando una fuerte apuesta a la innovación y el desarrollo tecnológico, a 

través de múltiples acciones en forma privada y también junto al sector público, 

asesorando técnicamente, facilitando el acceso a fondos, creando centros 

tecnológicos, articulando la tarea con Universidades, entre otras cosas. 

 

� Nuestro trabajo conjunto con el Estado ha tenido frutos muy positivos, en proyectos 

como la TV Digital y ENARSA, que están a la vanguardia de la región y el mundo, 

así como en el área nuclear y astilleros. 
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� Por último, me gustaría mencionarle la creación de ADIMRA JOVEN, una comisión 

que trabaja pensando en el futuro, para acercar a los jóvenes metalúrgicos a la 

dirigencia empresaria e incentivar el espíritu emprendedor.   

 

Finalmente y de cara al futuro, quiero expresar que estamos frente a desafíos centrales 

que nos plantea el muy grave escenario internacional. La crisis mundial provoca un 

cambio sustancial en la dinámica del sector metalúrgico. Observamos una actitud muy 

agresiva de las empresas, en particular, de países desarrollados, China y orígenes 

similares, que dadas sus dificultades de demanda interna y externa han desarrollado 

mecanismos de subsidio cada vez más intensos, que ponen en el centro la importancia 

de preservar la competitividad de nuestra economía, ya que operan con muy bajos 

costos. 

 

En este marco, creemos que el mundo va a competir desesperadamente para ganar 

mercados y así reducir sus elevados niveles de desempleo. Entendemos que esto 

generará un escenario de mayor proteccionismo y, a la vez, incrementará el uso de 

medidas que acentúen la competencia. Tenemos por delante el desafío, no sólo de 

preservar todo lo alcanzado, sino de seguir incrementando nuestra capacidad de 

crecimiento y transformación.  

 

Frente a la incertidumbre que hoy predomina en el mundo, debemos tener la 

certidumbre que el rumbo que hemos escogido es el correcto. Este es el rumbo del 

fortalecimiento de nuestras industrias, de la expansión del mercado interno como 

plataforma de desarrollo exportador, el de la inversión productiva y de la inserción al 

mundo de manera soberana, aprovechando nuestras riquezas naturales, pero también 

nuestro capital humano y productivo, donde ya hemos dado muestras considerables de 

lo que somos capaces de hacer.  

 

En ese sentido seguiremos trabajando, concentrando las energías en todo aquello que 

favorezca nuestra competitividad, la integración de nuestras cadenas productivas, la 

generación de valor y la creación de empleo de calidad. Queremos seguir trabajando 

de manera articulada con el Estado, como ya lo venimos haciendo con nuestra 

Presidenta y el conjunto de su Gobierno. 

 

Muchas Gracias. 


